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A lo largo de 12 kilómetros, por la avenida Urquiza en Maipú, Mendoza, se despliegan 13 bodegas. Es tiempo de vendimia y abren sus puertas. Ha llegado el momento de agasajar a los compradores. Los viñedos y los procesos son un espectáculo hasta para la delegación francesa. Pero los bodegueros no prestan demasiada atención. La estrategia de muchas de estas empresas está cambiando, forzada por una inflación en dólares que los obliga a exportar sin ganancias. Hoy prefieren remar en el mercado interno, donde pueden trasladar la suba de costos. Igual, la competencia es ardua. En Argentina hay 5.000 marcas distintas de vinos. En el mundo, unas 130.000.

Así como los rosales, sensibles a las mismas enfermedades de la vid, funcionan en las plantaciones como un alerta temprano a las plagas, Alberto Arizu, dice que el dólar quieto y costos crecientes pueden complicar a una compañía que coloca 60% en el exterior. No es el único sector en problemas y es una pena. Esto pasa cuando Argentina logró colocarse entre los cinco mayores productores del planeta y el Malbec hace furor en EE.UU., un éxito atribuido al bajo tanino de la variedad que se siente dulce y seca al paladar, ideal para el gusto estadounidense.

El experto Fabricio Portelli explica: “En el mercado interno los márgenes pueden ir al ritmo de la inflación; afuera se hace imposible. Sin embargo, el futuro depende de la exportación. Argentina ostenta una excelente relación calidad-precio y con India y China ya no hay límites para imaginar las dimensiones del mercado global”. José Zuccardi da fe. Con Fuzion conquistó Canadá, que es el segundo destino de los vinos argentinos.

La Coviar (Corporación Vitivinícola) lanzó una hoja de ruta hacia el 2020 para esta industria que embarcó US$ 900 millones el año pasado y ocupa a un trabajador cada 5 hectáreas. Aunque previsora, contrató al especialista en marketing Guillermo Oliveto, para que el vino vuelva a la mesa. Oliveto cuenta que hace 30 años se bebían 90 litros per cápita y hoy, 30. Su misión será conquistar consumidores en una categoría de producto con la mayor dispersión de todas: el precio de la botella puede variar de $ 6 a $ 1.000.

